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i F I O T Í i i m A i m m 
Siendo el duque de Veragua Ministro 

de Marina, funcionó la Junta de Escua
dra, de la que formaban parte, á más de 
otras conspicuas personalidades civiles 
y técnicas, los señores Sánchez de Toca 
y Ferrándiz, y después de animadas 
controversias entre estos dos vocales 
de dicha Junta, se convino en redactar 
un programa de la flota, que debía cons
truirse desde luego, para iniciar la re
constitución de la defensa naval de E s 
paña; como asimismo un plan de reor
ganización, á fln de modelar sobre é l las 
reformas radicales que debían introdu
cirse en la administración y en los ser
vicios de la Marina. 

Abogó entonces el señor Sánchez de 
Toca por que se acometiesen esas refor
mas desde luego, pero encontró grande 
y justa oposición entre los que mante
nían la idea que no era prudente in
troducir en la Armada una perturbación 
tan honda, sin asegurar antes la cons
trucción de la Escuadra que se propo
nía; pues resultaría muy molesto, difícil 
y peligroso, reorganizar servicios sin 
poder adecuarlos al cometido para que 
se reorganizaban, causando inút i lmente 
perjuicios al personal, que se evitarían 
en gran parte, de ajustarse éste á las ne
cesidades de la flota que se intentaba 
formar para la defensa de España. 

E l General Ferrándiz fué entonces uno 
de los más ardientes defensores de esta 
sensata conducta y uno de los que más 
censuraron sotto voce, la conducta de 
Sánchez de Toca, como Ministro de Ma
rina, cuando con tanto desconocimiento 
como precipitación, se metió á legislar á 
troche y moche, dictando decretos con 
preámbulos tan enrevesados como ofen
sivos. Pero es lo cierto que más ó menos 
mixtificado y delirante, el Sr. Sánchez de 
Toca, intentó presentar un proyecto de 
Escuadra que no cuajó, y fué causa de 
crisis y hondo disgusto en el partido 
conservador, dirigido por el Sr. Si l vela. 

Por los azares de la política donde 
ocurren, sobre todo en España, ias cosas 
más inesperadas, el General Ferrándiz 
se encontró una mañana nombrado Mi
nistro de Marina y por tanto en condi
ciones de poder desde el Gobierno, rea
lizar sus convicciones respecto al fomen
to y organización de la defensa naval de 
España , dadas á conocer públ icamente 
y de una manera oficial en la referida 
Junta de Escuadra, con tanta más razón 
que sus opiniones tuvieron el apoyo del 
Sr. Maura, miembro también de aquella 
famosa Junta, que era quien ahora lo 
llamaba á los Consejos de la Corona en 
un Gobierno por él presidido. 

Todo hacía presumir, cuando hace 
diez meses se const i tuyó el actual Go
bierno presidido por Maura y formando 
parte de él los Sres. Sánchez de Toca y 
Ferrándiz que los acuerdos de la Junta 
de Escuadra, iban al fin á tomar forma 
práctica en los proyectos de defensa na
val que presentase el nuevo Ministro, 
que fué ¿por qué negarlo? recibido con 
entusiasmo en la Marina. 

E l desencanto fué grandís imo á los 
pocos días, cuando se conoc ió el proyec
to de reorganización dé Indefensa na
val del General Ferrándiz, que implica
ba una absoluta retractación de todas 
sus anteriores convicciones; y mucho 
más cuando se v i s lumbró el nocivo in
tento de autorizar tal proceder con la 
aquiescencia de prestigiosos elementos 
de la llamada M a r i n a joven, los cuales, 
muy cuerda y ^patrióticamente la rehu
saron, evitando en la Armada un estado 
de escisión que hubiera hecho aún más 
imposible y precaria su existencia como 
colectividad corporativa. 

Al contrario, jóvenes y viejos con per
fecta unanimidad protestaron contra las 
reformas proyectadas por el General F e 
rrándiz ante la Comisión, absolutamente 

que las estudió en el Congreso; Co
misión á la que no se atrevió á llevar el 
Ministro n ingún diputado oficial de Ma
rina, á pesar de existir algunos en las 
filas de la mayoría . 

Bajo la presión de todas esas desauto-
rizaciones no tuvo más remedio la Co
misión que reformar el proyecto del Mi
nistro, eliminando algunas enormidades 
gue no hubieran podido pasar y le hu
bieran desacreditado grandemente en la 
discusión; pero han quedado la esencia 
de las reformas y el plan de la Escua
dra liliputiense con que el General F e 
rrándiz ha sustituido la exhuberante y 
poderosa flota militar propuesta por la 
delirante imaginación del Sr. Sánchez de 
loca. 

Y a hemos visto que á ese proyecto se 
w ha dado el últ imo lugar en el turno 
de la discusión de los que el Gobierno 
tiene interés en sacar adelante, lo que 
demuestra el poco interés que se le con-
J^de. Mas como cada vez, por torpezas 
del Gobierno, se va acentuando la opo
sición de las minorías y las cosas se van 
i^niendo muy mal para la labor legisla-
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tiva en el Congreso, no se necesita ser 
zahori, para anticipar que el proyecto 
del General Ferrándiz no será ley nunca. 

Y aunque el General Ferrándiz, dan
do por aceptado su proyecto, ha llevado 
á los presupuestos del Ramo sus conse
cuencias, que de aprobarse significaría 
tanto como la aprobación de sus refor
mas en lo que más tienen de vejatorio, 
tampoco nos parece que haya peligro 
por ese lado, pues los presupuestos no 
han de pasar con facilidad, si es que lle
gan á discutirse, que lo dudamos; espe
cialmente, el de Marina, sobre el cual ha 
de pesar el estigma de lo mal adminis
trador que ha resultado el General F e 
rrándiz, del excelente presupuesto del 
señor Cobián, que en manos de aquél se 
ha desnaturalizado por completo, nece
sitándose seiscientas mil pesetas más 
para saldarlo. 

Por todos conceptos, la labor del Ge
neral Ferrándiz, afortunadamente, ha de 
resultar estéril; siendo lamentable, sin 
embargo, que haya que reputar como 
un bien el que así se aplacen las solu
ciones de problemas tan importantes 
para la vida de la Patria, como lo es en
tre ellos el de su defensa marítima. 

Pero peor sería resolverlos errónea
mente y sentar una base fatal en tal 
sentido. 

Estamos, pues, como antes de la re
unión de la Junta de Escuadra hace 
cuatro años, sin flota y sin organización 
para la defensa naval de España, y lo 
que es peor, con menos esperanzas de 
poder realizar con acierto tan patriótico 
objetivo. 

GUERRA NAVAL 

POLÍTICA 

DEST^OYE^S Y SUBMARINOS 

Los dos instrumentos de guerra más impor
tantes de que dispone la moderna Marina mi l i 
tar, los submarinos y los destroyers, están muy 
lejos todavía de haber demostrado en el com
bate su pretendida efleioneia. No así los torpe
deros, que mal que bión, han demostrado prác
ticamente su utilidad, así como las defensas 
submarinas. 

Tocante á los submarinos, la opinión de las 
autoridades técnicas más reconocidas es que 
están todavía en el comienzo de su evolución. 
Acaso llegue un día, todavía lejano, en que el 
imperio de los mares corresponda á estos apa
ratos bastante poligrosoa, p e r o ntiontras tanto, 
la verdad es que no pueden emplearse oon per
fecta seguridad. 

Sus principales defectos son su instabilidad 
bajo el agua en el concepto exclusivamente mi-
liter; la diferencia de estabilidad en la superfi
cie y debajo del agua, que debilita extraordina
riamente sus condiciones náuticas; la poca ve
locidad en inmersión completa, debida á la 
gran resistencia de las masas líquidas; la esca
sa, por no decir ninguna visibilidad, inconve
niente que aumenta con el mal estado de la mar; 
la dificultad de utilizar los submarinos durante 
la noche; su pequeño radio de acción; las malas 
condiciones de habitabilidad para un servicio 
de larga duración y, en fln, los peligros de la 
navegación submarina que exigen sean siem
pre escoltados por buques flotando en la super
ficie. 

Respecto á los destroyers, todo el mundo con
viene en que son ciegos. La risibilidad desde 
lo alto de un palo de un destróyer es inferior 
á la que se puede alcanzar desde la cubierta alta 
de un barco ordinario; de lo cual resulta que 
durante el día un buque de grandes dimensio
nes conoce la presencia de un destróyer mucho 
antes que éste pueda ni siquiera sospechar la 
proximidad del buque grande. 

Puede, es verdad, el destróyer, tener algunas 
vagas indicaciones viendo á lo lejos, por enci
ma del horizonte, surgir la cabeza de los palos 
mayores de los buques grandes ó apercibiendo 
las columnas de humo que salen de sus chime
neas; pero en realidad, estas señales son bien 
insignificantes para lo que exige la importan
cia de los destroyers siempre en peligro de que 
los cruceros bien manejados consigan aislarlos 
de la fuerza principal de que formen parte, á 
más de que el servicio de exploración que en 
tales condiciones pueda prestar un destróyer á 
la escuadra de que forme parte, es bien escaso, 
por no decir nulo. 

Hoy por hoy, y mientras no se determine 
francamente un progreso más definido en los 
destroyers y submarinos, lo mejor es el empleo 
de torpederos, por su gran velocidad y el ser
vicio importante que puedan prestar en un mo
mento dado, y por que además en un caso des
graciado la pérdida que representan, por con
cepto de material y personal es infinitamente 
menor, por no decir insignificante en las con
diciones generales de la mederna guerra ma
rítima.—X. 

TINTAS SOMBRÍAS 
No hay crisis; ni la habrá, porque ssrá 

menester que se sostenga cuando menos 
la apariencia de las profecías presidencia
les, pero sin haberla, «ahora ni luego», la 
situación gobernante ofrece todos los sín
tomas de una seneotud prematura. 

¡Qué partido, qué mayoría, qué directo
res y qué Gobiern! Se diría que están ju
gando á los despropósitos ó que todos se 
han propuesto poner en evidencia la falta 
de oportunidad y de aptitud para la direc
ción política del" jefe del Gabinete. 

No es posible que el Presidente del Con
sejo de Ministros pueda estar satisfecho de 
lo que sucede. Ni, ¿cómo ha de estarlo 
cuando todo se le deshace entre las manos? 
Reformas, planes, propósitos, principios y 
doctrinas. 

E n un principio se ereyó que era un ca
rácter de acero, mna voluntad firme, que 

perseguía un fin con tenacidad casi sobre-
numaaa. No hay tal. E l jefe del Gobierno 
constituye para cuantos han contribuido á 
su elevación una equivocación tremenda. 

E l espejismo de su oratoria ha deslum
hrado á muchos, que de buena fe creyeron 
que el actual Presidente del Consejo de 
Ministros era un hombre excepcional, de 
aptitudes y condiciones extraordinarias, 
capaz por sí sólo de hacer esa tan cacarea
da revolución desde arriba que había de 
sanear la atmósfera política de los mias
mas de convencionalismo que la inficio
nan. 

Esa esperanza ó esa ilusión ha venido á 
tierra. Contemplando serena y fríamente el 
espectáculo cuasi vergonzoso que ofrece 
en estos instantes la política imperante, se 
comprende lo profundo é irremediable del 
f ra caso en que ha caído la situación actual 
y el jefe que la impulsa. 

Es un naufragio en mar llana, sin tem
poral y sin averías, á la vista del puerto, 
determinado por la im pericia del piloto, 
que dá todas las órdenes contradictorias y 
ejecuta falsas maniobras, ni más ni menos 
que si se propusiese hundir la nave por el 
capricho de pasar á la historia por la mag
nitud de una catástrofe injustificada. 

Pero ni aún eso ocurre. E l barco minis
terial se va á pique contra la voluntad del 
piloto, que quisiera hacer grandes cosas y 
lucirse pero no puede, por impericia. Todo 
le sale ai revés, y aunque tarde, los que se 
han embarcado con él comprenden su 
error. 

Estos días se celebran conferencias y con
ciliábulos. Se trata de aminorar el fracaso 
del mejor modo, quedando á flote, por lo 
menos, el partido conservador, que tan 
desastrosa campaña ha hecho bajo las ins
piraciones del presidente del Consejo de 
ministros. 

E l General Azcárraga se resiste; está muy 
tranquilo y muy bien en la presidencia de 
la Alta Cámara, y teme aceptar por tercera 
vez la pesada faena de servir de puntal para 
que no se venga á tierra todo el edificio de 
despropósitos que cometen y levantan los 
soñadores de la extrema derecha. 

No hay crisis, ni la habrá...; pero todos 
los síntomas son de que la situación actual 
se desmorona, se deshace, se disuelve, se 
disgrega, por falta de unidad, de objetivo, 
de ideales y de programa. ¡Buen historial 
pnra el señor presidente del Consejo de 
Ministros! 

TRAGADERAS 

¿ a p o ^ y culebra^ 
Refieren los periódicos que en una población 

marítima de Galicia, un pobre hombre que se 
quedó dormido en oí campo con la boca abier
ta, despertó medio asfixiado por una culebra 
que se le introdujo hasta el estómago, y del cual 
no puede salir, encontrándose el paciente en 
gravísimo estado. 

Es el caso de Jonás, pero á la inversa; porque 
en vez de estar el hombre en el estómago del 
bicho, es el bicho el que está en el estómago 
del hombre. Por lo menos esto evidencia que 
hay gentes para todo, y con unats tragaderas mo
numentales. 

Hay quien se traga cosas más gordab y no 
llama la atención. En los circos se ven con 
frecuencia hombres que parecen de goma que 
se tragan espadas desnudas, estopas encendidas 
y tal cual pañuelo de yerbas, y aun cuando pa
rece inverosímil y se acude á verlo por curio
sidad no conmueve. 

En la vida pública se han denunciado infini
dad de veces tragaderas monumentales de gen. 
tes conspicuas, por cuyas fauces han desapare
cido miles de hectáreas de montes de propios, 
ó cantidades fabulosas que se les habían con
fiado con tal ó cual objeto. 

Y eso lo hacen jugando, sin el menor esfuer
zo. Abren la boca, ponen en movimiento la 
quijada y se acabó. En un periquete tragan... lo 
que no puede ni decirse, ni mucho menos cal
cularse. 

A nadie se le ocurre sino á ese pobre hom
bre de que hablan los periódicos, tragarse una 
culebra viva, manjar incómodo. A otros, que en 
vez de tener la boca abierta de par en par, la 
cierran en términos que ni con cuña y á marti
llazos se les puede abrir, suele enredárseles al
guna culebra judicial que los pone en trance 
peligroso, pero sorberse un reptil como quien 
sorbe un barquillo, no se le ocurre ni al que asó 
la manteca. 

Cierto que la serpiente tiene en su favor sus 
gloriosos antecedentes bíblicos. Eva no habría 
salido del paraíso ni pasado á la historia sino 
hubiera sido por la serpiente; pero al fln, un 
día llegó, profetizado por los santos libros, en 
que la cabeza de la serpiente había de ser pi
sada. 

Culebras célebres las ha habido, y seguirá ha
biéndolas en el transcurso de las edades y de 
los tiempos. Ahí está el áspid de Cleopatra, y en 
lo artístico la «Serpiente de bronce» de Rubens 
en nuestro museo del Prado; y en lo mitológico, 
ahí está la serpiente Pitón, que mató Apolo, y 
el áspid de Eurídice. 

El caso del gallego eon la boca abierta, por la 
que se cuela hasta el estómago una culebra 
viva, más que otra cosa, parece una representa
ción del pueblo hispano que, sin preocuparse 
de nada, ni de su pasado, ni de su presente, ni 
de su porvenir, se tumba á la bartola y duerme 
con la boca abierta, por donde se le deslizan, 
hasta roerle las entraña?, la infinidad de sapos 
y culebras que constituyen su ruina y su tor
mento. 

Y no es eso lo malo, sino que reproduciéndo
se incesantemente como las cabezas de la Hi 
dra de Lerna, ó convertidas en lombrices, no 
hay forma de desalojarlas de su cómoda vivien
da, donde, como la tenia ó la solitaria, se con
naturalizan con el paciente y le acompañan á 
todas partes... hasta la tumba. 

Abel I m a r t . 

ta quien sospecha que lo de los suplicato
rios es un medio como otro cualquiera de 
que el Gobierno se ha servido para llenar 
el tiempo sin que avance su propia labor, 
persuadido de que constituye una verdade
ra perturbación pública. 

Es de tal naturaleza el pleito de los su
plicatorios, que las oposiciones no pueden 
menos de aceptarlo, riñendo las mayores 
batallas para ganarlo, porque si lo pierden 
quedaría sentado un precedente funesto, y 
se les daría todo hecho á los adversarios 
del sistema constitucional. 

E l parlamentarismo está por completo 
desacreditado, pero aun así no es posible 
pasar por las teorías que trata de acreditar 
el Gobierno en la cuestión de los suplioa-
torios, y que no es otra que la de sustituir, 
como ha expresado el Sr. Azcárate la pre
rrogativa parlamentaria de la inmunidad, 
por la prerrogativa regia de la gracia de 
indulto. 

E l Gobierno ha logrado imponer á sus 
adeptos ese despropósito, pero las oposi
ciones están dispuestas á quemar el último 
cartucho en defensa de la virtualidad cons
titucional, entendiendo que ni aún en unas 
Cortes ordinarias como las actuales, puede 
por las decisiones de la mayoría quedar 
resuelto un aspecto tan fundamental como 
el de la prerrogativa y la inmunidad par
lamentaria, que arranca de unas Cortes 
constituyentes. 

Los señores conde de Romanónos, Cana
lejas y Romero Robledo, son los únicos á 
quienes verdaderamente se reconoce auto 
ridad política y parlamentaria para defen
der ese gran principio de la vida constitu
cional y por eso la opinión confía en sus 
esfuerzos esperando que no se habrá de 
consumar la intención del Gobierno. 

Sensible es queden paralizados todos los 
trabajos y que, aun de un modo indirecto, 
tengan que contribuir las oposiciones á 
realizar los designios del Gobierno en 
aplazar la obra administrativa y econó
mica, pero ello es indispensable para que 
no quede indefensa la esencia del régimen 
constitucional. 

E l Código fundamental del Estado es la 
garantía de todas las libertades, es el de
recho reconocido y sancionado para todos, 
dentro y fuera del Parlamento, y el conde 
de Romanónos, y los Sres. Canalejas y Ro
mero Robledo, al mantener en toda su in
tegridad los fueros parlamentarios sostie
nen también el derecho, la libertad y el 
fuero de todos los elúdanos. 

Es un pleito de tal magnitud que desde 
luego implica el sacrificio dê  todas las 
otras cuestiones de interés público que 
quedan obscurecidas dentro de la obra 
parlamentarla; y si el Gobierno, llottaudo 
el tiempo consigue prolongar su existencia 
á costa de estas baraterías, puede perdonár
sele con tal que las oposiciones puedan ha
cerse fuertes en el baluarte inexpugnable 
de las libertades revolucionarias, sanciona
das y mantenidas en el Código fundamen
tal del Estado. 

Centre iei ejército y de la Armada 
K s c n c i a de Estudios S l l l l tares . 

Conferencias que tendrán luf/ar durante la se
mana entrante: 

Martes, 18.—De 5 y 3Í4 á 6 y 3]4, D. Emilio 
Figueras, explicará sobre la ^Preparación de la 
guerra en España». 

Jueves, 20 .-De 5 y 3 i4á 6 y 3i4, D. Manuel 
Martínez Salazar, sobre «Higiene Militar . 

Viernes, 21.—De 5 y 3[4 á 6 y 314, D. José Ro
dríguez Trujillo, sobre <?La defensa naval de 
España». 

Sábado, 22.—De 5 y 3x4 á 6 y 3i4, D. José Lo
sada Canterac, sobre «Modernas ideas sobre la 
Artillería de Campaña». 

Viernes, 21.—A las 9 y l i2 de la noche, D. Ro
gelio Forreras Berros, ^La enseñanza en el 
Ejército y la educación de carácter en los Ejér
citos modernos». 

Sábado, 22.—A las 8 y l i2 de la noche, don 
Juan Prats Jimeno, sobre «Concepto de los pue
blos en sn espíritu militar». 

El pleito constitucional 
E l pleito de loa suplicatorios ha dejado 

inactiva toda la obra del Gobierno en ma
teria administrativa y económica; y como 
esta, era á todas luces impracticable no íal-

m i BE I Í mm GE m 
CCXIV. 

Después de la campaña de Africa creye
ron los Gobiernos españoles que debían 
procurar el engrandecimiento de la patria; 
y tuvo lugar la anexión de Santo Domin
go, de la que también debemos ocuparnos 
por la parte que necesariamente hubo de 
tomar en ella no sólo el Ejército, sino tam
bién la Marina. 

Preparada la anexión á España de la an
tigua isla española, desde el descubrimien
to de Colón, había pasado varias vicisitu
des y se hallaba, á la sazón, dividida en 
dos mitades; una que fué adjudicada á 
Francia por el Tratado de Riswick en 1697, 
y otra, llamada Santo Domingo, que quedó 
para España', pero por el Tratado de Basi-
lea, en 1795, cedimos á la República la isla 

Los Tratados de 18ii y 1815 devolvieron 
á España la parte cedida, mientras que la 
otra parte se proclamaba independiente 
con el nombre de la República de Haiti. 

Entonces había empezado ya el movi
miento de emancipación de las posesiones 
españolas de América, y la colonia de San
to Domingo siguió en Í822 el ejemplo del 
continente y proclamó su independencia. 

No libró, sin embargo, de la dominación 
española sino para caer en la de los negros 
de Haiti, que se la agregaron. 

Durante veintidós años se mantuvo esta 
unión, pero en 1844, volvió á conquistar su 
independencia con el nombre de República 
dominicana, y la presideneia de un gran 
propietario el general D. Pedro Santa Ana. 

No por eso vivieron en paz, pues empe
zó un período de luchas violentas entre 
Báez y Santa Ana. 

Muchos dominicanos trataron de ponerse 
al amparo de una nación europea y qr.e l i
brándolos de la anarquía los sostuviera con
tra la invasión de los negros de Haiti. 

Desde 1843 entablaron relaciones con E s 
paña, que no fueron atendidas; luego se di
rigieron á Francia, pero el gobierno de esta 
nación tampoco quiso afrontar las dificul
tades internacionales que preveía. 

E n 1860 el general Santa Ana volvió al 
poder y no pndiendo contar con lo? Esta
dos Unidos, entonces en guerra, volvió los 
ojos á España, y en 18 de Marzo de 1961, 
formó en la capital de Santa Domingo una 
manifestación, proclamando solemnemente 
por reina y soberana á Doña Isab- l H , por 
libre y espontánea voluntad del gobierno 
y del pueblo; manifestación firmada pOr 
muchas personas y en primer término or 
el presidente. General Santa Ana, mientras 
otras manifestaciones semejantes se firma
ban en todos puntos de la República sin 
oposición alguna. 

Mandáronse estas actas al Capitán gene
ral de Cuba, que las aceptó y envió al go
bierno de Madrid, despachando al minino 
tiempo algunos buque con tropas de de* n-
barco, para asegurar el mantenimiento del 
orden en las poblaciones, sin perjuicio de 
lo que el gobierno resolviera. 

E l 19 de Mayo de 1861 se dictó un Roal 
decreto fechado en Aranjuez, que decía: 
«El territorio de la República Dominicana 
queda incorporado á la Monarquía Españo
la >; expresando en el preámbulo no se ha
ría variación alguna en el estado social del 
país, que sus habitantes eran libres, y que 
la esclavitud, que en otraa comarcas podía 
ser una necesidad para el cultivo del suelo, 
no sería restablecida en Santo Domingo. 

Esta anexión, que debió haber sido ger
men fecundo de bienes, trajo grandes ma
les á la nación, pues se pensó conservar su 
unión como la de Cuba y Puerto Rico, y 
en vez de estrechar los lazos del país eon 
la madre Patria con un buen gobierno, se 
mandó una nube de empleados, que no me
joraron la administración. 

Nombróse Capitán general con grandes 
emolumentos, y por influencias de la Cor
te se mandó un Obispo y multitud de auto
ridades eclesiásticas, que trataron, con más 
celo que prudencia, de perseguir los otros 
cultos. 

Al pueblo dominicano le hicieron creer 
que se trataba de restablecer la esclavitud 
y se iba á emprender una persecución re
ligiosa, y con este motivo, estalló la insu
rrección. 

E l Ejéroito esoañoi, convementement'? 
auxiliado por la 'Marina de guerra, como 
en los demás países de América, salía triun
fante en todos los hechos de armas; pero 
las enfermedades, el clima y la mala volun
tad de los habitantes hicieron que el Go
bierno, presidido por el General Narváez, 
que tomó el Poder por entonces, adoptara 
la prudente resolución de abandonar la 
isla de Santo Domingo, en 1864, mandando 
que las tropas desocuparan la isla, cuya 
conservación nos había costado ya dema
siada sangre; al efecto, lo verificaron todos 
los buques de guerra y los transportes que 
teníamos en Cuba, más los que al efecto 
fueron enviados con este objeto desde la 
Península. 

Si este acuerdo lastimó algún tanto el 
orgullo nacional, no encontró, sin embar
gô  oposición, porque favorecía los intere-
reses de España por el momento, por más 
que semejante medida fué causa de que 
tuviéramos primero que sostener la cam
paña del Pacífico, porque ya en América se 
nos empozó á menospreciar y después las 
insurrecciones de Cuba y amagos de ella» 
en la isla de Puerto Rico. 

No podemos detenernos en reseñar el 
desastre sufrido en Cibao por el Brigadier 
Buceta ni los apuros pasados por la guar
nición de Puerto Plata sitiada por los in
surrectos, más por tratarse de un marin© 
ilustre tomamos lo siguiente de la obra 
del General Gándara. 

«Mi resolución, dice, fué instantánea, «c?-
var á Puerto Flata. 

Por feliz casualidad había llegado á San
tiago en comisión del servicio el vapor 
Isabel I I , cayo Comandante, D. Casto Mén
dez Núñez, hoy de glorioso recrerdo, acu
dió cortés á mi llamamiento, puesto qu-e no 
dependía directa ni indirectamente de m i 
autoridad. 

Acudieron también llamados por mí, el 
Capitán del puerto de Cuba Sr. Robión, el 
Comandante de la corbeta Masarredo don 
Enrique Páez y D. Juan Romero, Coman
dante de la corbeta Sania Lucía , que como 
la anterior se hallaban de estación en San
tiago. 

E l Isabel I I , encargado de desempeñar 
una comisión importante en Costa Firme, 
al entrar por el Morro en Santiago de Cu -
ba, estuvo á punto de varar, circunstancia 
que acaso influyó en la conducta posterior 
del bizarro jefe que lo mandaba. 

Llegado éste á mi despacho, seguido ae 
los tres compañeros á quienes antes nom
bro, le expuse resueltamente mi deseo. Yo 
quería, que el Isabel I I , que era el buque 
de mayor porte y el más capaz para este 
objeto, saliese desde luego llevando á su 
bordo la expedición. 

Méndez Núñez rae contestó que no ê 
era posible acceder á lo que yo pretendía. 
Aparte de que estaba obligado á desempe
ñar en Costa-Firme sin dilaciones de nin
guna especie la comisión que llevaba, me 
dijo que mi autoridad no podía alcanzar 
hasta eximirle de responsabilidad si. pro
cedía de otro modo, y que por lo tanto, 
nunca justificaría mi mandato que él se 
apartase del cumplimiento de sus debe
res. «Por último, añadió, si en esa expedi
ción que usted quiere que hagñ mi barco3 
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lo pierdo por un azar cualquiera, contraeré 
una reaponaabilidad inmensa, que quizá 
tenga que pagar c u mi empleo ó coa mi 
vida, por uo babor obedecido puntualmen
te las órdenes de mis superiores.» 

Yo reivindiqué entonces el derecho á or
denar lo que estaba disponiendo, en nom
bre de la Reina y do la Patria, cuya alta re
presentación podía ostentar en aquellos 
momentos con más títulos y más autoridad 
que nadie, en el lugar donde ocurrían es
tos sucesos; apeló al patriotismo tan proba
do y tan vehemente de Méndez Núñez, pin
té la apurada situación de los defensores 
de Puerto Plata y concluí declinando la 
responsabilidad en su negativa... Méndez 
Núñcz pareció meditar: No resistió más: 
«Suceda lo que quiera, dijo, el deber y la 
salud de la Patria me imponen obedecerle; 
estoy á su disposición, y resuelto á ejecutar 
sus órdenes.» 

Desde aquel momento su conducta fué 
tan enérgica como acertada, lo que no es 
de extrañar en el marino ilustre que jamás 
rehuyó la fatiga ni el peligro, y cuyo nom
bre va unido á las más puras y brillantes 
glorias nacionales. 

E n el próximo artículo relataremos la 
expedición y salvación de Puerto Plata, 
por la parte que tomó en ella el ilustre 
Méndez Núñez, auxiliando al Ejército con 
los bravos marinos á sus órdenes. 

Mtórid 15 d,e Ootubre de 1904. 

I^iños y niñas. 
Así so denomina el hermoso artículo del 

eximio escritor Joaquín Dicenta, publica
do en E l Liberal del sábado, á las doce de 
la noche. 

Por la brillante fantasía del realista au
tor de Juan José, se desliza toda la potente 
fuerza creadora de su gran talento, hacien
do vibrar las ideas como perlas arrojadas 
sobre una caja armónica. 

Se necesita todas las excepcionales con
diciones que atesora el célebre dramatur
go, vertiendo todos los colores de su ima
ginación artística y poética en su gran pa
leta, de donde arranca esa combinación 
asombrosa de luces, para protestar de la 
costumbre educativa que separa en la in
fancia á los niños y niñas. 

Nunca—dice—se ha explicado esa separa
ción impuesta á la infancia. Cierto que los 
pájaros en sus nidos, las polladas en los 
matorrales, los ganados montaraces en las 
peñas, los peces en el agua y los insectos 
en el ¿vire se crían juntos, hasta que el ins
tinto despierta en el sexo el estado de pro-
creaeión; pero deja también de ser exacto 
que si la humanidad tuviese el instinto 
tan desarrollado y se dejase llevar del mis
mo, medrada estaría su marcha progresiva. 

E l niño debe educarse para ser hombre, 
y la niña para ser mujer; y como no son ni 
pájaros, ni ganado montaraz, ni insectos, 
ni peces, necesitan una serie de cuidados 
distintos, que á la par que subsanen las in
finitas deficiencias de su naturaleza orgá
nica desde que nacen, procurando su des-
cMrrollo f ís ino, forinen su corazón, caráetfir 
é inteligencia. 

Donde no haya peligro; donde no pueda 
existir el contacto de electricidades distin
tas como en el hogar de la familia, en el 
que los hermanos de diferente sexo se aca-
irician, juegan y se funden en el más puro 
amor uniendo sus sentimientos y sus gus
tos, y iíegando á crear una verdadera co
munión de afinidades, sin reservas ni mis
terios, es á nuestro juicio donde únicamen
te puede tolerarse en los primeros años 
esta fusión de almas, hasta que el estado 
fisiológico aconseja la separación lenta y 
paulatina de estas costumbres. 

L a educación y los juegos del niño tie
nen necesariamente que ser distintos de los 
de la mujer. 

E n el hombre hay que formar wn carác
ter, en la mu je'- un corazón. 

Para el niño son todas las imposiciones, 
todas las clausuras, todos los sacrificios, 
todos ios castigos, y, de grado ó por fuer
za, hay necesidad de que termine una ca
rrera ú oficio en tiempo limitado, y no es 
posible poder despertar en su alma otros 
sentimientos que los del estudio y la emu-
lacióo, venciendo todas las derivaciones de 
su natura¡ezi hasta que llega á ser úti l á 
la so- iedad y pueda unirse con la mujer 
que, sin más- títulos que una cara bonita, 

llega á compartir con él el fruto de sus 
afanes y sacrificios de la juventud. 

E n el niño hay que fomentar el amor al 
trabajo, el amor á sus semejantes, el amor 
á la familia, el amor á la Patria y á su 
Dios, y después de todos estos amores, es 
cuando llega á experimentar tranquilo y 
satisfecho el amor que, como ola de fuego, 
invade todo su sór por la que ha de com
partir en vida sus penas, sus esperanzas y 
alegrías, sirviéndole de poder moderador 
en todos sus actos. 

Hay que pensar en las exigencias que se 
imponen al hombre para graduar toda la 
grandeza de su modo de sentir en momen
tos dados. 

Afortunadamente no se le presentan con 
frecuencia ocasiones que perturben la tran
quilidad de su espíritu y levanten grandes 
borrascas en su alma forjada en el yunque 
de su educación, cuando niño, y en el de 
su experiencia, cuando hombre. 

L a mujer, por el contrario, por muy es
merada que haya sido en su educación, en 
el interior del hogar piensa en una felici
dad ó en una desgracia, coV la aguja en la 
mano doce de las horas del día, llegando á 
crearse esa doble vista que no es más que 
el reflejo de vicios de su inteligencia con 
el constante uso de sus argucias y descon
fianzas. 

He aquí la razón de que á la niña deba 
educársela para mujer y no para hembra, 
formando su corazón con todos los perfu
mes de la castidad y de la inocencia, de
rramando en su alma los dulces sentimien
tos de la piedad filia! por el ejemplo cons
tante de sus padres, desarrollando su en
tendimiento con el dique de la religión, 
que inunda su sér de la beneficiosa influen
cia de la resignación y de la fe, apartándo
la del contacto de todas las pasiones bru
tales del hombre de instinto de bestia y 
dándola noción exacta de su verdadera mi
sión en la tierra que la erige en reina del 
hogar. 

De este modo el niño, al hacerse hom
bre, encuentra en la mujer encantos desco
nocidos que le subyugan, llegando á domi
narlo en absoluto y descubriendo siempre 
un atractivo más en la dulce compañera de 
su alma. 

Entrando en otro orden de razonamien
tos, la común educación de ambos sexos 
originaría la igualdad de caracteres, el 
hombre se afeminaría y la mujer adquiri
ría vigor y dominio, siendo difícil estable
cer el necesario equilibrio que responda á 
la misión de cada uno, aparte de ios ins
tintos precoces que se despertaran y que 
harto por desgracia estamos viendo en esos 
pobres niños abandonados que duermen 
hacinados en las cuevas del cerro del Ob
servatorio ó en los soportales de la Plaza 
Mayor y á quienes la multitud denomina 
golfos y los poetas pajarillos callejeros. 

Hay que vivir dentro de la realidad, L a 
forma poética nos separa muchas veces de 
aquélla. 

Buenos están los tiempos que corren de 
Maura y sus satélites, para salimos un ápi
ce de la órbita forzosa de reacción que se 
nos hace recorrer á la fuerza. 

L a igualdad de los derechos la establece 
la naturaleza, y Maura ni la consulta ni la 
garantiza, haciéndola ilusoria. 

Brillantísima, como todas las que produ
ce el ilustre Diceuía, es su crónica deno
minada Niños y n i ñ a s ; grande y delicado 
el espíritu que le anima, hermosas las imá
genes en las que vierte todo el inagotable 
raudal de su poderosa y envidiable inteli
gencia, por la cual sentimos admiración 
profunda; más al leerle, nos viene á la men
te la sentencia del gran poeta. Lást ima gran
de que no sea verdad tanta héllesa. 

Jaqraesán. 

NACIMIENTO DE UNA INFANTA 

Lia S»riueesa Indispuesta. 
Sabido es que S. A. la Princesa de Astu

rias pasó todo el día del sábado molestada 
por un cólico intestinal que llegó á causar 
alguna alarma por hallarse la paciente en 
el noveno mes de su embarazo. E l sábado á 
las once de la noche, empezaron á presen
tarse los síntomas precursores del alum
bramiento; precipitado sin duda por la 
inesperada indisposición. 

Acentuándose aquellos síntomas, á las 
dos menos cuarto fueron llamados los mé
dicos dé la Real Facultad. 

Al propio tiempo eran avisados telefóni-
caraeate los Sres. Maura, Sánchez de Toca 
y Rodríguez Sampedro. 

Al llegar estos últimos había nacido la 
nueva Infanta. 

E l Ministro de Gracia y Justicia, actuan
do do notario mayor del Reino, certilloó 
el nacimiento. 

E l Sr. Rodríguez Sampedro se apresuró 
á transmitir la feliz nueva á los Gobiernos 
extranjeros. 

A primeras horas de la mañana se cur
saban á los gobernadores de provincias 
telegramas concebidos en términos aná
logos: 

E l parte focnltatlvo. 
«Mavordomía Mayor de S. M.—-16 Octu

bre 1904.-8. A. R. la Serenísima Señora 
Princesa de Asturias ha dado felizmente á 
luz, á las dos de la madrugada, una Infanta. 

Tanto su augusta madre, como la recién 
nacida continúan en estado satisfactorio, 
si bien la Serenísima Señora se resiente de 
las molestias de un cólico intestinal que 
venía sufriendo, y que ha precipitado el 
término del embarazo.» 

Con posterieridad al parte oficial que 
transcribimos, S. A. continuaba en satisfac
torio estado, dentro de su delicada situa
ción. 

Los doctores señores Ledesma, Grinda y 
Alabern, que no se separan del lecho de su 
alteza, juzgan salvada la situación de ma
dre é hija, á no ocurrir complicaciones. 

Felicitaclofiies. 
Al llegar nosotros á Palacio se hallaban 

totalmente cuajados de firmas los álbums 
colocados al efecto en la antecámara de 
Sus Altezas y en la Mayordomía Mayor. Im
posible reproducirlas. 

Bástenos decir que en las listas figura
ban, además de los nombres del Gobierno, 
autoridades y altos funcionario?, los del 
Cuerpo diplomático, entidades oficiales y 
particulares, y, sin excepción, represen
tantes hasta de las clases más modestas. 

E n el Ministerio de Estado se recibieron 
ayer tarde contestaciones de algunos Go
biernos extranjeros, y la Real familia tuvo 
otras, de varias familias reinantes y Jefes 
de Estado. 

Viaje aplazado. 
Para ayer noche estaba anuciada la sali

da del R^y con dirección á Ciudad Real 
para asistir al encuentro de los dos bandos 
beligerantes, qua ha de tener lugar en el 
histórico campo de Calatrava. 

Con ocasión del fausto acontecimiento, 
ha quedado aplazado el referido viaje, 
siendo muy probable que lo verifique el 
martes por la noche, 

l i a ilegrada del I a f á n te de B a v iera . 
E n el sudexpreso l legó ayer el Infanta 

D. Fernando de Baviara, que debía unirse 
á la regia comitiva para asistir á las mani
obras militares. 

L a circunstancia de hallarse en torno de 
la Princesa de Asturias la Real familia mo
tivó el que D. Fernando sólo fuera recibi
do en la estación por un Ayudante de S.M. 

A ú l t i m a hora . 
Las noticias que del estado de S. A. se 

reciben en los Centros oficiales denotan 
una notable mejoría. 
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PRIMERA P A R T E 

OBRA ESCRITA 
poa 

EN I N G L E S 

EL CAPITAL l 
TRADUCIDA AL ESPAÑOL 

POR D. N. F. C U E S T A 
para hacer un ejercicio ecuestre. Algunos 
se escaparon, otros empezaron á coces y 
arrojaron á losginete; otros no querían an
dar, y encuanto al mío anduvo mucho; pero 
¡dónde diablos fué á parar! 

Precisamente se metió en una iglesia 
donde todo el pueblo estaba oyendo misa. 

E l pobre burro, estaba muerto de sed y 
había olido el agua. 

Tan luego como entró, no obstante todos 
mis esf uerusos y palos, corrió hacia la pila 
del agua bendita y se la bebió toda. 

Aunque consideraba que muchos cristia
nos no tienen bastante religión, no espera
ba que la tuviese un burro, y me asustó 
mucho el sacrilegio y temí las consecuen
cias que pudiera traer. 

Mis temores no oran infundados porque 

la gente que estaba en la iglesia quedó ho 
rrorizada tanto mas, cuanto que la bestia 
bebió agua bendita bastan para haber puri
ficado toda la ciudad de Mahon con sus 
arrabales. 

Se levantaron cuantos estaban derrodi-
lias y todos cayeron sobre mí, invocando 
todos los santos del calendario. 

Aunque yo sabía lo que ¡querían decir, 
no podía hablar una palabra de su lengua 
para defenderme y casi me habían descuar
tizado cuando llegó el cura. 

Observando el peligro en que estaba me 
persignó y me puse de rodillas delante j¡del 
sacerdote exclamando: mea culpa, mea cul
pa, camo buen católico. 

E l clérigo, viéndome de aquella manera, 
observó que en efecto yo era un buen cató
lico y que todo aquello había sido una 
equivocación del burro. 

Por tanto, exhortó á la multitud á que 
tuviera un poco de paciencia, envió por un 
intérprete, y entonces yo expl iqué toda la 
historia. 

Diórae la absolución por lo que el burro 
había hecho y después como era raro en
contrar uu oficial inglés que fuera buen 
cristiano, fui recibido favorablemente por 
todos durante mi existencia en Menorca 
viviendo en la abundancia, no pagando na
da y tan feliz como un grillo. 

Así el burro me hizo un gran servicio y 
yo, le recompensé todos los días galopando 

coa él por toda la isla. Al fin, rae ocurrió 
que había pasado el tiempo de mi licencia 
porque era tan feliz en tierra, que había ol
vidado que no tenía parmiso mas que para 
24 horas y no hubiera recordado sino hu
biera sido por una partida de soldados de 
marina; que mandados por uu sargento, el 
cual me asió del cuello, rae bajó de mi bu
rro y me llevó á bordo, donde me pusie
ron arrestado por mi mala conducta. 

Ahora bied, Pedro; no conozco una cosa 
mas agrable que el estar arrestado. 

No hay que hacer en todo el día mas que 
comer, beber y holgar; solamente hay que 
tener cuidado de uo presentarse sobre cu
bierta, único sitio que uu guardia marina 
desea evitar. 

Ya sea que el capitán quiera castigarme 
severamente, ó ya que se olvidase de mí, 
lo cierto es que pasaron dos meses antes de 
ser llamado á la cámara. 

Entonces el capitán frunciendo terrible
mente el ceño, me dijo que esperaba que 
mi castigo me sirviera para otra vez y que 
podía volver á desempeñar ya mi obliga
ción. 

—Si usted me permite, dijo yo, observa
ré que me parece que no estoy todavía 
bastante castigado. 

—Me alegro que se halle usted tanj arre
pentido, contestó el capitán, pero usted ba 
cometido una grave falta v en adelante ten
ga ouidudo de no obligarme á arrestarlo 

E n el centro de la dársena, columpián
dose sobre los rizos del agua, alzábase el 
Fram, cuyas redondas lumbreras de los 
camarotes, heridos sus cristales por el sol 
que busca su ocaso, despedían rayos de luz 
que transformaban la gigantesca mole en 
monstruo marino de múltiples y potentes 
ojos, útiles para escudriñar .ra todas direc
ciones la inmensidad inquieta y azulada de 
las mares. 

E n el puente, el Capitán mandando la ma
niobra de levar; á la rueda del timón un 
lobo en forma de hombre, que agarrado á 
ella esperaba una voz de mando para gi
rarla en uno ó en otro sentido; un Oficial 
á proa, observando y dirigiendo la isada 
del ancla, cuya cadena enroscábase entre 
chirridos salvajes á impulsos de la fuerza 
expansiva del vapor, otro Oftcial á popa, 
dirigiendo la maniobra de a r r ia y caza 
amarras, y el tercer Oficial al puente tra
duciendo á son de pito y sirena las órdenes 
del primer jefe. 

E l barco iba á partir coa rumbo á Amé
rica. 

Los pasajeros, apiñados contra las bor
das enviaban miradas repletas de amargu
ra al sol poui^ .te que, resbalando por el 
cielo gri? lo Londres lo teñía de cambian

tes tonos encendidos que, al descomponer
se sobre las nube?, construían grotescas é 
inconcebibles fl^uWis, por las cuales avan
zaban trabajoBamen'te las brumas del cre
púsculo. 

Los pasajeros á quienes yo contemplaba 
desde el puente de mi buque, bastaba mi
rarlos para comprender que ellos solos 
constituían el flete de aquel monstruo de 
los mi l ojos. Aquella multitud de hombres 
y mujeres, amontonados ou la cubierta sin 
distinción do sexos, harapientos, rotos^ con 
los cabellos en desorden, el rostro pálido 
y el cuerpo enflaquecido, no era pasaje; un 
montón de fuerza motriz humana para ex
plotarla en los mortíferos climas de Amé
rica meridional. 

L a muchedumbre embarcada en la cu
bierta del F ram representaba una mercan
cía, y así como éstas llevan sobre sus en
volturas señales indicadoras de! sitio de su 
procedencia y destino, estos infelices sólo 
ostentaban una marca de fábrica, la mise
r ia , común á todos y repartida con triste 
uniformidad. 

Habían sido reclutados en diversos pun
tos de Italia, Francia, España é Inglaterra, 
lo eran de todos ios colores: blancos, ru
bios, castaños y morenos: hablaban todos 
los idiomas, y la corrida cubierta del F ram 
parecía la loca dispersión de una colmóna 
con aquel ir y venir de cientos de huéspe
des que á todas horas se disponían á escu
driñar los complicados servicios del bu
que. Iban á fertilizar con el esfuerzo de 
sus manos, montones pedregosos y llanu
ras totalmento abandonadas y salvajes. 
¡Carne de negros ó carne de blancos! Es 
igual. 

Llegó á mi memoria una historia que 
mi buena madre me contó cuando era ni
ño en uno de esos momentos que cansado 
de jugar le pedí un cuento. Decía que en 
el Grao de Valencia, de donde era hija, se 
hablaba de un señor, cuyo raro oficio me 
llenaba de horror; era negrero, se había he
cho muy rico en poco tiempo, compraba y 
vendía hombre?, mujeres y niños pequeñi-
tos que no tenían el mi?mo color que nos
otros; eran negros, y cuando tenía muchos 
los embarcaba y se los llevaba lejos, muy 
lejos de sus papas y mamas, y los niños 
lloraban mucho. Con que ya lo sabes—me 
decía—si no eres buen chiquito, vendrá 
ese señor de las barbas y te llevará muy 
lejos, donde ya no verás más ai papá ni á 
la mamá. E l pasmo que aquéllo me produ
cía era grande, y optaba por dormirme en 
brazos de mi madre. 

E l negrero se valía de la ignorancia del 
negro, y embarcaba á cualquier precio la 
negra mercancía con destino al mercado 
donde más alto se cotizase ébano vivo. 

E l hambre es el sello que distingué á los 
blancos entre sí; los que pasan hambre por 
miseria precaria, son el marfil del blanque-
ro que sabe cotizar la blanca mercancía 
ante los gobiernos americanos, los cuales 
pagan á buen precio los ejemplares que les 
proporcionan, entregando el esclavo euro
peo la sangre de sus venas y el trabajo de 
sus músculos para saciar apetitos de acau
dalados americanos. 

Así pensaba yo en presencia de aquellos 
infelices que la miseria había convertido á 
cada uno en colonia de piojos; abandona
dos por sus familias y por su patria iban á 
partir á bordo del F ram, sin más cama que 
una saca de paja, ni más cámara que el en
trepuente. Entre tales imágenes harapien
tas se destacaba una rubia y hermosa ca
beza de mujer que brillaba entre sus com
pañeros de infortunio como brilla un rayo 
de luz en las tinieblas. 

En su pálido y juvenil semblante, donde 
palpitaban todos los destellos de la espe
ranza, lucía una sonrisa melancólica. 

Su cabeza, apoyada sobra ol hombro del 
severo anciano, que apretaba entra sus ma
nos una muy blanca de la niña de azules 
ojos; dos cabezas juntas; vida y muerte; ve
jez y juventud; cabellos de plata que se 
enredan con los de oro; la miseria no sepa
ra edades. 

¿Quiénes eran? No lo sé, ni pude everi-
guarlo; dos abandonados, un padre y una 
hija; ¡quién sabe! Dos que partían solo-, 
dejando tal vez depositados en tierra pa 
tria los restos do una mujer, esposa y ma
dre á la vez. 

E l Fram, cortando las agua-% emprendió 
ia marcha, con indecisión al principio, con 
firmeza luego, más dfípri:*a después y rápi
do últimamente, hasta que desapareció de
tras del horizonte, dejando sobra la azul 
superficie una estela blanquecina que duró 
algunos momentos. 

V. MORENO MIRANDA. 

nena m 

de nuevo. Así, no pudiendo persuadirle me 
vi precisado á volver á desempeñar el ser
vicio; pero con la resolución de cometer 
otra falta digna de arresto, tan luego como 
pvdiera... 

—Vela por la banda de estribor, gritó el 
vigía. 

—Bien, dijo el mayor. 
Señor O'Brien ¿dónde está el señor 

O'Brien? 
—¿Me llama usted? dijo O'Brien levan

tándose, porque había estado tanto en la te
lera que no podía bajar inmediatamentr. 

—Si señor, vea usted qué buque es ese 
—Sí, sí, dijo O'Brien. 
—Señor Simple, continuó ol oficial, vaya 

usted á bajo y tráigame rais vidrios de no
che. 

—Si señor, contostó yo. 
No tenía idoa do lo que pudiera ser un 

vidrio de noche y como observaba que de
noche su criado le llevaba un vaso de grog 
creí que era eso lo que qneria. 

—Tenga usted cuidado de no romperlos 
señor Simple. 

Así bajé, llamó al despensero y le dije 
que me diera un vaso de grog para el se
ñor Doball. 

E l despensero hizo el grog y me lo dió y 
yo le l levé muy cuidadosamen e sobre cu
bierta. 

Al subir oí al mayor que decía: 
—He enviado al jóven Simple por mis 

aooo 
K l s r á t t combate.—Lucha é p i c a 

A nuestro estimado colega La Con-
pondencia le telegrafían sus corresponsal*" 
las siguientes noticias: 63 

Con los despachos recibidos esta madm 
gada de San Petersburgo, llegan nuevo* 
detalles del combate. 

Según los informes recibidos, la batall 
del día 113 fué verdaderamente heroica na 
ra las armas rusas. " 

E l General Zaroubariff opuso una resi» 
tencia tenaz y maravillosa á las trenas -ni 
ponesas que, al romper el alba, se precipi. 
taron sobre las trincheras rusas con furia 
indescriptible. 

Los regimientos de Kozlow y Voro 
entablaron una lucha desesperada. 

Los cañones japoneses disparaban sobre 
el ejército ruso á una distancia de 300 
toesas. 

E l general Susoleuski y los comandan
tes de las baterías de Baranow y Arekiew 
perecieron en la lucha. 

E l general Labinkiue cayó mortalmente 
herido. 

Sólo dos oficiales sobrevivieron en esta 
jornada de los que mandaban aquella divi-
sión. 

Los ataques se sucedían sin interrupción 
y en el curso del combate los rusos perdie-' 
ron sus baterías, volvieron á recobrarlas 
después, y cayeron, por último, definitiva
mente en poder del enemigo, á pesar de los 
prodigios de valor que hicieron sus de
fensores. 

Kuropatkine dirigió personalmente las 
operaciones del contro del ejército, y ai 
lanzar sus regimientos al ataque, gritá
bales: 

—¡Adelante! ¡Yo os saludo, valientes! Sé 
que estáis rendidos, sin comer ni dormir, 
pero debemos todos de servir al Czar yá 
la patria. 

Los rusos lanzábanse locos é hicieron 
prodigios de valor. 

E l G-enoral Mitschenko penetró hasta el 
corazón de las posiciones japonesas, mien
tras que á ]os ¡honr rah! de los rusos contes
taban los ¡bant zai! de los japoneses. 

Durante el combate veíase con los ge
melos desde el lugar donde se hallaba Kou-
ropatkine, una pequeña altura, en la que 
un grupo de oficiales japoneses, cubiertos 
por una bandera, rodeaban al General K Q -
roki. 

t ía E s c u a d r a de l B á l t l e » . 
P a ñ s 16. 

Entre los telegramas llegados esta ma
drugada, los más sensacionales son los que 
dan cuenta de haber zarpado con rumbo á 
Extremo Oriente la Escuadra del Báltico, 

Coméntase la definitiva salida de la fa
mosa Escuadra, y se estima esta determina
ción como una precipitada satisfacoión al 
espíritu público, justamente alarmado en 
Rusia. 

E l primer telegrama recibido en París 
dando noticia de la marcha da la Escuadra 
procedente del puerto de Liban, y tiene fe
cha de ayer. 

E l despacho dice así: 
«A la una de ia madrugada la Escuadra 

dei Báltico zarpó de este puerto, saliendo 
co» rumbo á alta mar.> 

E l segundo telegrama, que procede de 
la isla Bornholm, ylleva facha de hoy, dice 
así: 

«Parte da la Ei^cuadra del Báltico ha pa
sado por alta mar esta mañana, á las ocho 
y veintiocho.* 

E l t e r o 3 r despacho tiene también feohs 
de hoy, y está puesto en Hammerón, puer
to situado en la punta Norte de la isla de 
Bornholm. 

Este despacho está concebido en los tér
minos siguientes: 

«Hasta las nueve y cinenanta de la ma
ñana de hoy, han sido vistos desde este 
puerto seis cruceros, dos acorazados, dos 
grandes vapores y cuatro tordeperos.» 

Es, púas, un hecho, que la Escuadra del 
Báltico ha salido con rumbo á Extremo 
Oriente, para acudir en socorro de Port-
Arthur. 

U a d e s p a c h o de IvonropatlüLiiae. 
Un despacho de San Petersburgo, fecha 

da hoy, da cuenta de un telegrama deKou-
ropatkine, en el que relata el generalísimo 
el ataque dado por grandes fuerzas japo
nesas contra un cuerpo de ejército ruso a 
lo largo del río Chakha y la carreterra 

vidrios de noche, pero se detiene tanto, 
que supongo que ha cometido algún error 

Es medio tonto. 
—No lo creo yo así, contestó el señor 

Falcón, el primer teniente, precisamente 
cuando yo ponía el pie sobrejcubierta. 

—No tiene nada de tonto, añadió. 
—Quizá no, contestó el mayor. 
Hola, aquí está. 
¿Pór qué se ha detenido usted tanto, se

ñor Simple? 
¿Dónde está mi vidrio de noche? 
—Aquí está, dije yo alargando el vaso de 

grog. 
L e dije al despensero que le hiciera alg0 

fuerte. 
E l capitán y el primer teniente soltaros 

la carcajada, porque el señor Dobatl era 
muy aficionado al grog-

E l capitán se diriguió á popa para ocul
tar su risa, pero el teniente se quedó. E 
señor Doball se puso furioso. 

—¿No le dijo á usted que ese mu chaco 
era tonto?, gritó dirigiéndose al primer te-
niantf. 

—A lo menos en esta ocasión no me p 
rece demasiado contestó el señor Falco 
dirigiéndose en busca del Capitán y ríóa' 
dose los dos. 

—Ponga usted eso en el cabrestante, & 
dijo el señor Doball con voz agria; ya te»' 
drá usted su castigo. 

Yo me quejé muy asombrado sin sabe 
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Mandarina, durante la noche del 13 al 14. 
Dice Kouropatkine que las masas de t ro

pas japonesas fueron varias veces recha
zada?; pero por ú l t imo lograron romper el 
centro del «uerpo ruso. 

Este fué inmediatamente socorrido y lo-
gró vol rer á apoderarse de las posiciones | 
perdidas. 

Más tarde los japoneses, retorzados con
siderablemente, volvieran al ataque y des
alojaron de nuevo á los rusos de aquellas 
posiciones. 

Otra vez el genera l í s imo envió más t ro 
pas en ayuda del centro ruso, obligando 
por fln á los japoneses á retroceder más 
de dos ki lómetros de Chaklvepu. 

L a si tuación del ala derecha rusa fué, se
gún manifiesta Kouropatkine, muy alar
mante por espacio de a lgún tiempo; pero 
el contra-ataque de las tropas rusas logró 
recuperar la posesión de varias aldeas y 
conservar todas sus posiciones en la línea 
de Chakhe. 

Kouropatkine manifiesta también en este 
informe, que aunque las tropas llevan com
batiendo cuatro días sin dormir , espera 
que serán aun capaces de continuar la l u -
«ha. 

A l día siguiente de este ú l t imo encuen
tro, ¡os japoneses operaron un movimiento 
contra las posiciones rusas de la carretera 
Mandarina. 

Las bater ías allí emplazadas rechazaron 
el ataque. 

Luego aparecieron nuevas fuerzas japo
nesas en n ú m e r o considerable, atravesando 
la r ía férrea ¡de Este á Oeste. 

Mncrífts rusos. 
Ei general japonés Oku telegrafía d i 

ciendo que sus tropas han encontrado dos 
mi l cadáveres rusos, á los cuales enterra
ron antes de la batalla del viernes. 

Los partes oficiales dan cifras crecientes 
do las pérdidas sufridas por los rusos. 

La legación japonesa en Par í s ha faci l i 
tado un despacho recibido de Tokio ó las 
diez y quince de la mañana . 

S^gún este telegrama, el mariscal Oya-
ma participa qae ha encontrado 4.500 cadá
veres rusos delante del ejército de la de
recha. 

Dice que hay muchos más y que el total 
depconoce aún. 

Agrega que ha hecho un centenar de p r i 
sioneros más. 

Estima el general Oyama que el conjun
to de las pérdidas rusas por este lado sólo 
puede evaluarse en más de 20.000 bajas. 

So ha comprobado que combatían otros 
dos ejércitos rusos por la izquierda y el 
ceritro. 

CMmtra .Port-Ai'tSmr. 
Los pariódieoa de Londres publican un 

de pacho de Chefú, con fecha de ayer, d i -
cieu-ío quv desde el miércoles á las dos de 
ia tarde hasta el jueves á las cuatro, los ja
poneses bombardearon sin cesar la forta
leza de P o r t - A r í h u r . 

El bombardeo fué vigorosís imo por mar, 
mientras que los sitiadores intentaron va
rios asaltos por tierra contra la plaza. 

MLa, misteriosa base u a v a l del Alasti-
rante Togro. 

Se ha descorrido ya ei velo que el Alrairan-
tv/.^o japonés había colocado sobre el sitio ó 
punto de reunión de la Escuadra japonesa del 
Almirante Togo, que opera contra la plaza fuer
te rusa de Port. Arthur, en combinación con el 
ejército d^l General Nodgi. 

Ha-sta ahora se había designado este punto de 
reunión en ios documentos oficiales de toda es
pecie y en los despachos de la prensa, con la 
frase «cierto paraje», motivo por el cual se le 
conoce ya generalmente con esta sola denomi
nación. Este sitio, que será histórico de hoy en 
adelante, por haber ocultado eficazmente los 
preparativos de la poderosa Escuadra del Almi-
te Togo, este sitio, repetimos, es una de las 
grandes obras naturales formadas perlas islas 
é islotes del archipiélago de Elliott, situado 
frente á esa parí© de la costa de la península de 
Liao Tong en donde se encuentra el puerto de 
Piísewo, en el que desembarcó el ejército del 
General Oku, ei vencedor de Kin-Chau y Cerro 
Napsháh. 

Ahí, en esa abra encerrada por los islotes de 
Da-cho san y Khas, amén de oíros muchos más 
pequeños, que dan una forma casi circular al 
abra, á tres horas de navegación á vapor do la 
entrada de Port-Aríhur, se recogísn los buques 
de guerra japoneses después de sus aíaques á 
las fortificaciones y á la fioía rusa de la men
cionada plaza de guerra, y ahí se renovaban la 
provisión de carbón para sus calderas y la de 
víveres y municiones. Ahí también so efectua
ban las reparaciones más urgentes ó más fáci
les, y se hacían los preparativop de nuevas ex
pediciones, que han resulíado invariablemente 
frucííferas. 

La base naval del almiraníe Togo esíá tam
bién emplazada en un sitio muy favorable para 
salir al encuentro de la Escuadra rusa, en caso 
de que ésta pretenda renovar su tentativa de 
escapar de Porí-Arthur para i r á reunirse con 
la flota del almirante Bezobrazoff. 

^Conírastando con las deficiencias enormes 
que no le voy aquí á enumerar, y que la buena 
voluntad de nuestro jefe consigue vencer, sería 
injusto dejar de decirle que todos mis compa-
nersB, al mismo tiempo que conocen los peligros 
de la expedición, están dispuestos á emplear lo 
mejor de sus energías y de sus aptiíudes para 
obtener un milagro. Porque seria un milagro al
canzar un íriunfo en las circunsíancias en que 
vamos, sabiendo apenas que el enemigo qüe 
nos espera es por muchos moíivos temible y 
poderoso, y que momentos antes de partir, al
gunas graves contrariedades se producirán y 
perturbarán nuestra misión, haciéndola toda
vía más íemeraria...» 

En los centros militares de Lisboa se hacen 
preparativos para la nueva expedición que el 
Gobierno piensa enviar á Africa. 

Para jefe de aquélla se indica al distinguido 
oficial de la Armada D. Juan de Azevedo Cou-
íinho. 

La columna expedicionaria consíará de cua-
1ro batallones de infaníería, dos balerías de ar
tillería y un escuadrón de caballería. 

Llevará también agregados algunos oficiales 
de ingenieros. 

Se traía de dotarla de un material de guerra 
completo, incluso un aerostaío, ins.rumeníos 
para aperíura de pozos aríesianos y proyectores 
eléciricos. 

Esíá ya fabricándose el calzado apropósito 
para la región á que las íropas van desíinadas. 

El carro boer será susíituído por «argadores, 
á fin de evitar la falta de municiones, pues se 
ha dado el caso de que cada soldado sólo dispo
nía de las que personalmenío iransporíaba. 

El servicio de exploración será hecho exclu-
sivarneníe por negros, los cuales poseen, bajo 
este punió de visía, evideníe superioridad sobre 
los blancos. 

Tanío para esle servicio como para el de 
íransporles, se piensa en hacer una moviliza
ción especial de landinos de Mozambique y de 
grumetes de la Guiñé, por no inspirar la sufl-
cieníe confianza los indígenas de la provincia 
de Angola. 

La campaña será iniciada en Abril próximo. 
El ministro de Marina ha ordenado que sean 

conducidos á Lisboa los cadáveres de los oficia
les mueríos en Africa, cuyos restos puedafn ser 
recogidos. 

ST1TÜT0 DE REFQIIS SOCIALES 

gab0r 

BE PORTUGAL 

El desastre de Angoia. 
Híaera exped ic ióa i . 

Sigue ©capando la atención pública en el va-
•cino reino la derrota sufrida en Africa por las 
tropas portuguesas. 

Todavía se desconoce la relación exacta de 
lo'í hechos, esperándose con verdadero interés 
y gran ansiedad la llegada de noticias que ex
pliquen cómo ocurrió el düsastre. 

Interin tanto menudean los comentarios y se 
hacen toda suerte de suposiciones y conjetaras. 

Lo que parece confirmado es qm: la catástro-
íe estaba prevista. 

La columna do operaciones fué organizada 
de tan deplorable manera, que gran parte de toe 
oficiales tenía ia firmé convicción de la dt;rruta. 

Uno de aquéllos escribió h?ce poco desde las 
nárgeaes del Cuncrie, comunicando sus im
presiones pesimistas. 

«Vamos á partir—decía—en malísimas con
diciones. Nadi^ se explica como el resulíado 
de Kaa campaña organizada prer-ipiíadameníe, 
constiluida por elementos Uetereogéneos, des
provista de muchas cosas absolutamente indis
pensables, pueda tener un éxiío seguro. 

*Marchamos lodos animados por el sincero 
«oseo de servir al país y para que uo se diga 
que el miedo ó la cobardía, que nunca conoció 
e- soldado porlugués, enlorpece nuestros movi-
TOienlos. Vamos á cumplir un deber, persuadi
rá de que nada hay más problemáíico que el 
Qnal de esla campaña. 

^Ignoramos los pormenores que nos convenía 
conocer para alcanzar una victoria; nos escasea 
1?Jpnte caPdz» fállanos unidad, número,, mate-

W y lodo cuanto es preciso para no caráiaar á 
is, y sepultarnos en un abismo. 

grinación al santuario de Estibaliz, con 
mucha concurrencia. ' 

También se ha verificado otra numerosa 
peregr inac ión al santuario del Castillo de 
Salinas. 

Barcelona 16. 
En la noche de ayer y el día de hoy se 

han celebrado treinta y cuatro reuniones, 
diez de carácter político, y las veinticuatro 
restantes, obreras. 

Ha sido suspendido un mi t in de propa
ganda libertaria, por no haber concurrido 
el que lo convocaba. 

Valencia 16. 
Se han declarado en huelga los obreros 

carpinteros de Pueblo Nuevo de Mar. 
Alicante 16. 

E l alcalde de Alcoy telegrafía que á las 
cuatro de la madrugada se declaró un for 
midable incendio en la fábrica de lonas de 
los Herederos de Villaplana. 

La fábrica quedó en ruinas. 
No han ocurrido desgracias. 

La última sesión del Instituto de Reformas 
Sociales se celebró bajo la presidencia del se
ñor Azcáraíe, y con f sisíencia de los señores Sa
linas, Moreno Rodríguez, Maluquer, Ruiz de Ve-
lasco, Moral de Galatrava, Hernández {D. A.), 
Moret, Manresa, Serrano, Rubio, Gallego Largo 
Caballero, G. Latorre, Mora y Alvarez, Angulo, 
Piernas y Dato. 

Examinadas las instancias sobre aplicación 
del Reglamento del descanso dominical, se des
estimaron las referentes á carros de íransporles, 
despachos de jabón, peinadoras con íienda y 
pintores decoradores. 

Respecto de las formuladas por distintaá ex
plotaciones mineras se acorordó considei'arlas 
incluidas en las excepciones del Reglanmento, 
lo mismo que los írabajos de reparación de los 
canales para riegos y conducción de aguas, y 
las de varias fábricas de producios químicos. 

En cuaalo á lo solicitado por varios periódi
cos de Barcelona y Valladolid para que se les 
computara el descanso desde las ocho de ia ma
ñana del domingo á la misma hora del lunes, 
no se tomó acuerdo por resultar empate en la 
votación. 

* 
* • 

Hoy, á las nueye y media do la noche, cele
brará la primera de las sesionéis consecutivas 
para que ha sido eonvocada ia Conferencia de 
Previón Poplar, á ia que concurrirán, represen-
lando oirás lautas Cajas de Ahorros, alguas de 
ellas de las más importantes, unos dieciocho 
delegados. 

Telegramas o f i c i a i e s 

Alicante 16. 
El alcalde de Salinas comunica que en 

la tarde de ayer descargó una horrorosa 
tonnenta de agua y piedra, produciendo 
daños considerables en casas y cosechas. 

Palma 16. 
Los socialistas y dependientes de comer

cio han celebrado una reun ión en la Plaza 
de Toros, en favor del descanso dominical. 

Han asistido unas m i l personas. 
Vitoria 16. 

Se ha verificado, sin novedad, la pere-

Cspañol. 
La empresa del tealro Español ha abierto un 

abono á martes por la tarde, y como en lunes y 
miércoles ha sucedido, se formará una lista de 
abono muy completa, á juzgar por los pedidos 
de localidades que se han recibido. 

Respecto de los estrenos, como, por compro
misos especiales, no quiere la prensa infringir 
las ordenes gubernativas, la mayor parle de és-
íos se verificarán en ia función de larde del 
martes. 

P r i n c e s a . 
La empresa del íealro de la Princesa, pone en 

conocimiento del público que, en el kiosco de 
El Gráfico, situado en la calle de Alcalá, frente 
al cafó Suizo y Casino de la Gran Peña, se esta
blecerá, desde el diado la inauguración, un des
pacho diario de localidades, donde el publico 
podrá adquirirlas á los mismos precios que en 
el despacho del tealro. de diez de la mañana á 
seis de la tarde. 

Para dicho día .se despachan billetes en con
taduría desde el martes 18 del actual, de once á 
una y de tres á seis. 

Las personas que tienen hechos encargos po
drán recoger sus localidades desde osa misma 
fecha y á esas mismas horas. 

La inauguración se efectuará, el jueves 20 del 
actual. 

Comedia. 
Hoy lunes, se verificará la última representa

ción del aplaudido drama en tres acíos Tierra 
baja. 

Mañana martes, tendrá lugar la primera re
presentación en este íealro, del drama en cinco 
actos, original de D. Benito Pérez Galdós, titu
lado El Abuelo, con el siguiente reparto: 
S El conde de Abrit, Sr. Borrás, Dolly, señorita 
Bremón, Nell, señorita Colorado, Lucrecia, con
desa de Sain, señorita Calalá, Venancio, señor 
Gonzálvez, Gregoria, señora Caro, don Pío Co
ronado, señor Balaguer, Senén, señor Vigo, el 
cura, señor L l i r i , el médico, señor Sala, el al
calde, señor Baylés. 

Paî a esta obra, han pintado tres decoraciones 
ios reputados escenógrafos señores Amorós y 
Blancas. 

Zai'xuela. 
El martes próximo, á las siete de la tarde, se 

verificará el estreno de la zarzuela en un acto 
dividida en tres cuadros, escrita en verso por 
los señores Cadenas y Más, música del maestro 
Chapí, titulada La tragedia de Pierrot, desempe
ñando los principales papeles las seíjoritas j?é-
rez y Montesinos y los señores Pinedo, Gil, Ara
na y Ruiz París. 

L i a r a . 
El día 20 tendrá lugar la función inaugural 

de la temporada. 
La empresa nos ruoga hagamos constar que, 

terminando el día 18 el plazo para la renovación 
de abono á los días de moda, miércoles y sába
dos, desde el 17 pueden pasar por ia contaduría 
del tealro las muchas personas que tienen soli
citados abonos. 

Novedades. 
La interesante tragedia Luis onceno, es la obra 

elegida para inaugurar la temporada, el sábado 
22 del corriente. 

Ha sido fijada la lista déla compañía que ba
jo la dirección del joven primer actor don Gar
los Allen-Perkins, actuará en la presente tem
porada en el tealro Novedades de esta corte. 

INFORMACIÓN POLÍTICA 
£ 1 acta de Infiesto. 

A las diez de la noche del sábado se ve
rificó en la sección segunda del Congreso 
la vista pública del acta de Infiesto. 

I rnpugnó la elección el Sr. Uria, y la de
fendió el Sr. Gómez Arroyo, deduciéndose 
de las manifestaciones de uno y otro, que 
no en vano se ha tomado tiempo la Comi
sión para el estudio de asunto tan in t r in 
cado. 

La discusión revist ió forma muy co
rrecta. 

Pres id ió el acto el Sr. Aparici , y lo pre
senciaron el Sr. Canalejas con gran n ú m e r o 
de sus amigos polít icos, muchos diputados 
y algunos periodistas. 

E l e c c i ó n de u n senador. 
Su Majestad el Rey firmó ayer un decre

to del Ministerio de la Gobernación con
vocando á elección de un senador por la 
provincia de Huesca para el día 6 de No
viembre de 1904:. 

E l R e y á l a s maniobras. 
En vista de que el estado de la Princesa 

de Asturias no ofrece temor alguno de u l 
teriores complicaciones, esta tarde, á las 
seis, saldrá el Rey para Almagro, acompa
ñado del P r ínc ipe de Baviera, para asistir 
á las maniobras militares. 

F i r m a del Rey . 
Esta mañana firmó S. M. un decreto del 

ministerio do Estado concediendo la ban
da de Damas Nobles de María Luisa á la 
infanta recién nacida. 

E l GoMerno^ciTil de Granada . 
Según manifestación del ministro de la 

Gobernación, es probable que vaya á ocu
par el Gobierno c iv i l de Granada el señor 
Rodr íguez Lagunilla, si para la fecha en 
que se ha de verificar la combinación de 
gobernadores en proyecto se encuentra 
restablecido de la indisposición que ahora 
le aqueja. 

Hasta que el rey regrese de su viaje á la 
Mancha no se l levará á cabo esta combina
ción de gobernadoras. 

L o s supl icator ios y l a c r i s i s . 
Desde ayer vienen circulando con grande 

insistencia rumores de crisis, fundados en 
la difícil si tuación que ha creado al Go-
bieruo la discusión de los suplicatorios. 

Los ministeriales, como es natural, nie
gan resueltamente todo fundamento á esos 
rumores, y en realidad, creemos que están 
en lo cierto, pues son, por lo menos, muy 
prematuros, 

De la actitud que al intervenir en ia dis
cusión adopte el Sr. Romero Robledo, de
penderá el que el Gobierno siga ó no en. el 
Poder hasta el mes de Febrero, l ímite má
ximo que de vida oficial le auguramos. 

SUCESOST 
Herido grave. 

Ayer, como día de descanso dominical, la na
vaja no podía estar inactiva. 

A las tres y media de la larde se hallaban ju
gando al peón en la Rivera d® Curtidores José 
Bolsa, Rafal Gausín, Manuel Jiménez y Félix 
Alvarez Fernández, de trece, catorce, quince y 
diez y ocho años, respectivamente, cuando se 
aproximaron á ellos dos individuos en com
pleto estado de embriaguez, solicitando el al
ternar con aquéllos en el juego. 

Félix les preguntó si llevaban dinero, y como 
los recién llegados contestasen negativamente, 
aquél les respondió en igual sentido. 

Ante esta negativa, uno délos borrachos día 
una bofetada á Félix, y éste, ciego de ira, sacó 
una navaja, acometiendo con ella á su agresor. 

Cayó éste á tierra, arrojando gran cantidad 
de sangre, y el agresor diose inmediatamenle á 
la fuga. 

Conducido á la Casa de Socorro se le apre
ciaron tres heridas inciso punzantes: una en el 
pecho, á la altura de la tetilla izquierda; otra en 
el costado del mismo lado, y la tercera en una 
mano. 

Las dos primeras fueron calificadas de gra
ves en la Casa de Socorro del distrito de la In
clusa, á donde fué conducido el herido, que 
después de curado pasó al Hospital Provincial. 

El agresor, inmediatamente que cometió el 
hecho, se dió á la fuga, siendo perseguido du
rante cuatro horas por el inspector de policía 
Sr. Blanco y el agente López, los cuales llega
ron hasta el Puente de Segovia, á donde había 
ido á parar el fugitivo en su larga correría. 

Después de incesantes pesquisas, lograron 
detenerle á las ocho de la noche en su domici
lio de la calle de Santa Ana. 

Robo. 
Durante la ausencia de los inquilinos de la 

casa núm. 8, principal de la calle de Mendi-
zábal, fué fracturada la puerta del referido 
cuarto. 

Los ladrones, que no han sido habidos, se 
apoderaron de gran cantidad de ropas. 

E n t r e asi lados 
Tres asilados de la Institución Tovar se apo

deraron de la cartera de su compañero de Asilo 
Cipriano Gómez Juste, que contenía 30 pesetas. 

La cantidad fué recuperada en el acto, y los 
autores de la sustracción quedaron detenidos. 

T r i s t e sorpresa. 
Después de regresar de un largo viaje é in-

leníar poner en orden sus documeníos, advirtió 
doña Paz Lorenz Seco que le faltaban dos títu
los de la deuda amorlizable, núms. 87 .039 y 
87.039. 

Presentó la referida señora su denuncia en 
la Delegación del Hospicio, aunque sin precisar 
en quién recaen SHS sospechas. 

— raí. -v. -ftv»»-. 

PUBLICACIONES 
Retratos de la Reina de Rumania, del general 

Stoessel y de los Sres. Bazán y Codera; infor
mación gráfica de la guerra ruso-japonesa; no-
las artísticas de Tubilla, Medina Vera, Salinas 
y José C. Ortíz,.forman ia crónica de grabados 
del núm. 38 de La Ilustración Española y Ame
ricana. 

N O T I C I A S 
Dibujo lineal, topográfico y de figura. Paisa

je y acuarela. Servando J. Marassi.—Estudio 
Atocha, 76. 

E s c n l a de Estudios Militares.—El 
Comandante de Infantería D. Casto Barbasán 
explicó el viernes 14 del actual, su primera con
ferencia sobre el tema «Esíudio de la iniciativa 
en la guerra.» Empezó exponiendo el concepto 
de la iniciativa en el mando miiilar; señaló el 
programa que se propone desarrollar en el cur
so y procedió al examen deíenido del concepto 
de la iniciativa, citando auíorizadísimas opinio 
nes de emiuenles traíadislas extranjeros. 

El Comandante Barbasán fué muy aplaudido. 
Mañana, martes 18, el capitán de Estado Ma

yor D. Emilio Figueras Fernández, de cinco y 
tres cuartos á seis y tres cuartos de la tarde, ex
plicará sobre «Preparación de la guerra en Es
paña.» 

La Gaceta de ayer publicó la Real orden en 
que, señalando el tipo medio del cambio en 
36,95, señala á los adeudaníes en oro una boni
ficación del 27 por 100 hasta 31 del actaal. 

Se ha concedido franquicia postal á las Cá
maras y Sindicatos agrícolas oficiales en la co
rrespondencia oficial que sosíengan para comu
nicarse entre sí y con los organismos centrales, 
provinciales y municipales. 

Los señores abonados que no hayan devuelto 
el billete de la corrida 16." de abono en el des
pacho de ia calle de Sevilla, pueden recoger su 
importe cuando io estimen conveniente los días 
laborables en el almacén de vinos del señor 
Niembro, calle de Núñez de Arce, núm. 3. 

El viceconsulado de Cuba en Madrid ha tras
ladado las oficinas á la calle del Conde de 
Aranda, núm. 18, bajo izquierda. 

JLateojos a°oe« pree i s idn 
Unicos que conservan y mejoran da vista. It 

aprobados por los mejores Doctores y Oott-
listas como garantía se dan á prueba, y no sien
do satisfactorios á la vista, se devuelve el dineroj 
los expende M. J. Dubosc, acreditado óptico ea-
íablecido en esta corte hace treinta años. Par* 
más detalles pídase el catálogo, que se da gr-a-

No dejar de visitar este establecimiento, don
de encontrarán las novedades del día; Areasl 
19 y 21. 

Imp. del"OlASio|DBLA|MAfui!iAr—Teñeras, 5, 

L 
Generadores B - H J ' I T ¿kJ V I i i T i 

flCTÜflIi|VlEílTÉ Efl SERVICIO (MARZO 1904) 
KM B U Q U E S 1>E A L T O fiKíiiíi?> 

I Ñ T O 0 0 2 v £ r ^ E I ^ Z D X ^ 2 Ñ r i D O las i n s t a l a c i o n e s e n c o n s t r u c c i ó n ó e n m o n t a j e 

Marina.—Jtf///7flrr f r a n c e s a 355.560 caballos. 
Z e a ! J n g l e s a 968.300 — 
J m p e r i a l T^usa 224.500 — 
J m p e n a ! Taponesa 122.700 — 
J m p e r i a l j t fus i r iaca 56.700 — 
7(eal J t a l i a n a 13.500 — 
Jtí iUfar Chilena. . . 
Jtf i l i iar j T r g e n t i n a 

26.500 
13.000 

C o m p a ñ í a de ¡as M e n s a j e r í a s Jf iarif imas 87.600 
C o m p a ñ í a de los Caminos de f i e r r o del Sesfe. 18.500 

Uotal de aplicaciones en servicio. 1.884.860 caballos. 

jfi™ des SfabÜssemenis Delaunay J$ellevilie 
Capital, S I X millions <le franes. 

Talleres y Astilleros del "Ermitage", A SaintrDenis (Seíne) Francia 
Dirección telegráfica: BELLEVILLE, Saint-Denis-sur-Selne 

A g e n t e c o m e r c i a l e n E s p a ñ a : S r . R E m m a n u e l G e s , P a s e o d e C o l ó n , n ú m . 1 7 . 
B A R C E L O Ü A 
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S E K Y I O I O S 
D S LA 

COMPAM TRASATLANTICA 
Tdnm (le Cuba y Méjioo. 

E l día 18 de Octubre saldrá de Bilbao, el 20 de 
Santander y el 21 de CoruJia, el vapor Alfonso X I I I , 
directamente para Habana y Veracruz. Admite 
pasaje y carga para Costa Arme y Pacífico, con 
trasbordo en Habana al vapor de la línea de Venezue
la-Colombia. Combinaciones para el litoral de Cuba é 
ibla de Santo Domingo. 

TÁnea de New- York, Cuba y Méjico. 
E l día 26 de Octubre saldrá de Barcelona,el 28 de 

Málaga y el 30 de Cádiz, el vapor Antonio López, direc
tamente para New-York, Habana y Veracruz. Combi
naciones para distintos puntos de los Estados Unidos, 
litorales Cuba é isla de Santo Domingo. 

Linea de Venezuela-Colombia. 
E l día 11 de Octubre saldrá de Barcelona, el 13 de 

Málaga y el 15 de Cádiz, el vapor M. Cairo, directa
mente para Las Palmas, Santa Cruz de Tenerife, Santa 
Oruz de la Palma, Puerto Rico, Habana, Puerto Limón, 
Oolón, Sabanilla, Curasao, Puerto Cabello y La Guay 
ra, admitiendo pasaje y carga para Veracruz, con 
trasbordo en Habana. Combina por el ferrocarril de 
Panamá con las Compañías de navegación del Pacífi
co, para cuyos puertos admite paaaje y carga, con 
billetes y conocimientos directos. Combinación para 
el litoral de Cuba y Puerto Rico. Se admite pasaje 
para Puerto Plata, con trasbordo en Puerto Rico, y 
para Santo Domingo y San Pedro de Macorís, con 
trasbordo en Habana. También carga para Maracaibo 
Coro, Carúpano, Trinidad, Güanta y Cumaná, con 
trasbordo en Curasao. 

Lüiea de FHipin<t£. 
E l día 8 de Octubre saldrá de Barcelona, habien

do hecho las escalas intermedias, el vapor I . de Lusón 
directamente para Port-Said, Suez, Colombo, Singapo-
re y Manila, sirviendo por trasbordo los puertos de la 
costa oriental de Africa, de la India, Java, Sumatra, 
©hiña, Japón y Australia. 

Idnea de Buenos Aires. 
E l día 3 de Octubre saldrá de Barcelona, el 4 de 

Valencia, el 5 de Málaga y el 7 de Cádiz, el vapor 
Leóu X I I I , directamente para Santa Cruz de Tene
rife, Montevideo y Buenos Aires. 

I/inea de Canarias. 
E l día 17 saldrá de Barcelona, el 18 de Valencia, el 

19 de Alicante y el 22 de Cádiz, el vapor If. L . Villa-
verde, directamente para Casablanca, Mazagán, Las 
Palmas, Santa Cruz de la Palma y Santa Cruz de Te
nerife, regresando á Barcelona por Cádiz, Alicante y 
Valencia. 

Idnea de Tánger. 
Salidas de Cádiz: Lunes, Miércoles y Viernes. 
Salidas de Tánger: Martes, Jueves y Sábados. 

P E D R O D O M E C Q 
frosschsrfi y aiiMeenista 

JEREZ DE LA FRONTERA 

y exportador ú i vinos 
CASA FUNDADA HN 1780; 

A.wSorir.ad.a para e l raso de las A r m a » R e a 
les por R . ©. de 18 oetalrare isíí-t. 

DesMatior de Aguardiente puro de Vino esf ilo Cognag 
Marcas A: 0,1,2,3 cepas. Extra y Fundador 

Emi ESPUMOSO % mmnm mm 
Wnico represenUwáe m Madrid: 

B o í l José García Arrabal 

M s i i s i i É l psÉr nava! m k Historia. 
POR 

A. T. iAHAM 
Ti'aáueeióü ¿Le los tenientos de navio' 

0. JUAN CERYERA Y JÁC0ME 
Y 

D. a S H A R D O S0BR1N! 
Obra declarada de testo para las conferencian 

y lecturas de los Q-nardias Marinas, según el 
Reglamento actualmente vigente. 

Forma u n volumen e n 4.° d e 720 páginas. 

C l o r o - b o r e - s ó d l c a s con e a c a i n a . 
De eficacia comprobada por los señores Médicos 

para combatir las enfermedades de la boca y de la 
garganta. Tos, ronquera, dolor, inflamaciones, picor, 
aftas, ulceraciones sequedad, granulaciones, afonía, 
producida por causas periféricas, fetidez del aliento, 
etcétera. Las pastillas BONALD, premiadas en vanas 
Exposiciones científicas, tienen el privilegio de que 
sus fórmulas fueron las primeras que se conocieron 
en su clase en España y en el extranjero. 

Poliglioerofosfátada BONAL—Medicamento Anti
neurasténico y autidiabético. Tonifica y nutre los sis
temas óseo, muscular y nervioso íy lleva á la sangre 
elementos para emiquecer el glóbulo rojo. 

Frasco de Acauthea granulada, 5 pesetas. Frasco del 
vino de Acanthea, 5 pesetas. 

ELIXIR ANTIBACILAR BONALD 
DE 

( T h l o c o l c i i i a m o - v a i i á d l t o rosr©-gli<*éi*ico) 
Combate las enfermedad s del pecho. 
Tuberculosis incipiente, catarros bronco-neumóni-

cos, laringo-fpringeos, infeccioi es gripales, palúdi
cas, etc., etc. 

P r e e i o Ael fraseo, 5 pesetas. 
De venia en todas las farmacias y en la del autor, Nú-

ñee de Arce (antes Gaguera), 17, Madrid. En Barce
lona, Gufiirís, 5. 

U m m EN SU £ASA 
X. A . B O I R E S 

1$ pipirmi df texí* eun numt roM ifr«*«-ri /« la ior t i , moc/««, ele-, y «na KajaéidihAji 
Uthortt, bortiadot, me*jfi, '<«. 

ItUoionet de lujo con labore* diiujadmi v 
Wmptzadat, ton todo «l material ••«••arle 
PV* terminarla». 

PRECIOS DC SUSCRIPCION 
i / • d i o l ó n . — 1 2 múmertx ( r i a labor*»): Da 

«fio, 7 peaetaa. 
V • d l d ó n . — 1 2 «Anoroa (eea S laborea): ü a 

afio, 14 peaetaa. 
i.» «d io lón .—12 aútaeroi (eos S lakan*): Oa 

«fio, 21 peaetaa. 
¿ • • d l o i ó n . — 1 2 Dúmeroa (eoa 19 laberaa): 

Qp >Bo, 5< peaetaa. 

BOX.BTÍN DB «f / su r.'»CIO» 

H «a ¿ta**. AaafM, Mi¿rvS. 

B I L B A O - S E S T A O 
Construcción de buques de guerra, mercantes, de 

pesca, remolcadores, dragas. 
Reparación de cascos, máquinas y calderas. 
Dique seco de 182 metros de largo por 28 de ancho. 
Machina de 100 toneladas. 

Construcción de máquinas y calderas de vapor. 
Especialidad en máquinas marina?:. 

Material para minas. 
Tranvías aéreos. 
Aparatos de enganche (con privilegio) para cual

quier pendiente. 
Planos inclinados, vagoaes, oastíHetéá y maquinas 

de extraecién. 
Instalación de lavaderos 
Construcciones metálicas, eomo í m n u s , armadu

ras, etc. 

F i m ü I C l O N DE PIEZAS HASTA 20 T0HELADAS; 

E L D I A R I O E S P A Ñ O L 
iDáepenáieníe, político a líferarií 

m -6 
Jmprenfcr 

f o m e n t o ^ N a v a S 

" V e 3 r j . © i a . s , xi.-6.rxi.. 3 

AÍADRII) 

O J O 

efê  E n los taUeres de f.ite acreditoilo 
establecintienfo, se uonfecciona toda 
clase de trabajos Upog¡ áficos. con ra
pidez, perfección y eco, ymñi. '¡$3 
afe" -4 lossuscriptoí í .i ríe loe cita-los 
periódicos se les otprgm preoios más 
módicos de los consig 
fa general. T&S 

n la tarir 

opjauioQ ap 

O 
(o 

se^ueipusdeQ SG| ep iBpy.0 ou^S.io 

Dolor de cabeza Y neuralgias. 
Desaparece con O R A W T O í A - M O R A 1 V T . Los médicos la re

cetan porque no ataca al corazón, como la antipirina, ni congestio
na el cerebro, como otros calmantes. 
Una dosis , 0'25.—Caja c o n dieas dos is , 3 p í a s . — F a r n E a t i a s . 

Dirección general: Marqués de ürquijo, 23. Madrid. 

LA ASBGliMlMA ESPACIA 
COMPAÑÍA NACIONAL DE SEGUROS MARÍTIMOS 

Y CONTRA INCENDIOS 

C a p i t a l s 5 . 0 0 0 . 0 0 0 P e s e t a s 
BirecpJéJpqeraí, OgSTüLQ, n m r o ss, Sants Cruz de Teoarife (SaSiRlgS) 

Asegura en oondiciones liberales y á primas módicas en las Secciones 
I N C E N D I O S j M A R Í T I M O P I . U V I A X 

Arregla sus siniestros por intermedio de sus Sucursales y Agencias 
sin referencias á la casa matriz. 

Tiene comisarios de averías en todos los puertos del mundo. 
Sucursales y Agencias en organización en todas las provincias de 

España. 
Sucursales establecidas en las Repilblieas Argentina, Uruguay y 

Paraguay. 
SUBDIRECCIÓN GENERAL: PENINSULA Y BALEAEES 

G a U o tíei A r e n a S , i s ú m e r a 2 6 , p r í n c S p a l , NSadr íd* 

C o m p É a l a n r g o - i i i i i l a m 
YA POR ES CORREOS DIRECTOS 

«O -A-IL O» 

. L O X D I E ^ ^ x - t ^ r r ^ . 

Sal idas quincenales de Vigo. 

S a l i d a s mensua les de Mapín. 

A G E N T E PARA VIGO Y MARIN 

VIGO 

S O C I E D A D H U L L E R A E S P A Ñ O L A 
(BARCELONA) 

Carbones de las menas de AKIer (Astur ias) . 
Consumidos por las Compañías de ferrocarriles del Norte de España, de Medina del € a n j p 0 ¿ 

Zamora y Orense á Vigo, de Salamanca á la frontera portuguesa, de Madrid á Zaragoaa y ¿ 
oante , Madrid á Cáceres y Poi-tugal y otras Empresas de ferrocarriles y tranvías á vapor. 

M A R I N A IME G U E R R A Y t O S A H S K X A l . F . S | » K I / K S T A 1>« 
C O M P A Ñ Í A T R A S A r r L Á . N Í Í O A 

Declarados similares al Cardilf por el Almirantazgo po r tugués , 
'Sífrsjw.'nsellos p e d l d o s ' á l a 

SOCIEDAD HULLERA ESPAÑOLA 
A P A R T A D O 1 3 1 . — B A R C E L O N A 

O á sus 
señores 

ms AgenU; •,: >:ARri) , D . R a m ó n Tapete, Alfonso X I I , mim. 10, 2 .° .—SAOTAHEpR 
,0 hijos de Angel Pérez y C o m p a ñ í a . - G I J O N , D . Manuel R u b i o — A T I L E 8 , I ) . Luis Ür 

quiano.—CADIZ, D. Daniel Mac Pherson .—VALENCIA D. Rafael Terol. 
Para otros informes y precios, dirigirse á las oficinas de la 

S o c i e d - S i d - SZioJJLera, E s ^ a - í l o l a . 
JPelayo, 6 M s . — B A R d C L í ^ A 

r -

OFICINA m LONDRES: 32, VICTORIA STREET S. W. 
lE íKaEHie t f i EI m i l i : w m A , %, ISIBBID 

«ONSTKüCTORBS » B BUQUES DE TODAS CLASES, TAKTO DE GUERRA 
COMO MESCANTEe, MJCQCIMAS MARINAS, BLINDAJES. ARTILLERÍA DS TODOS CALIBRES PARA F L K*ÉÍ»eí*tÍ 

Y k¿tóÚ!tA> CASCNíffi D¿ TIRO RAPIDO DE LOS SISTEMAS VICISBRS, 
MAXIM, BTCRTeEA, AMETRALLADORAS Y MDNICIONBS 

5f 

FÁBRICAS Q U E P O S E E E S T A CONTP^N A 
AstiMeroe de Barros - Ji-Famess (ant»8 Naval Constaruotion Works at Baovw-in-FaíavciBe 
Fábrica de aceros, oa ; ,!its y bímdajet! do Sheffield (Eiver Don Works). 
Fábrica de cañonea te fuego rápido, ametralladoras y mtinieáones de Ksitb v <fewiv.j?ford. 
Fábricas de eañonea dw íaego rápido y ametralladores, inontejes y proyeewefr de Plwt^r-cjfi *P:M®nw« 

de Las Armas C.tt Ixl.-Placejríoia-CTTiipáacoa-Espaáa). 
Fábrica ée cartacüos üiHtál í̂ oe de Birmingiiain). 
Fábrica de cañoi.es de ti/o rwfido y amefcrailadoras de Stockbeímo (Snecáá) | 
Laboratorio de oartachoría en Dertierd. 
Fábrica ©a Korcii Kent para proyectiie». 
FoI5g-oi-os de Eskníeaio y iiynskífd \ 

Máquinas y herramientas 

B I L B A O , G r a n Y í a , 29 . 
I^speeialidad: Instalaeiones dé talleres 

para constracción de buques, talleres mecá

nicos de todas clases; 

O r a n í l e s e x i s t e n c i a s de máquinas y he

rramientas de precis ión. 

^ove«lad:|Herramientas neumáticas para 

talleres mecánicos y labrar metales en ge

neral. 

Pídanse^detal les y catálogos. 

ÍJMEA BEGULAK DE YAPO: 
BILBAO. S B m i ^ A , JtASaBLáti. 

I>os sabidas sesnanales de dos pueyt&B 
prendidos eatre Bi!ba« y Msrsolla. 

•«»ttTICíO SSJÍAiNAii í«>itlRB HASA.7E-S. 
SOEJfítN -y RKTVÍTJX.A, 

Sres salidas semanftlets óe áridos las áexi»»* I 
pnertos basto Se îMa» 

Se &d.mite ca?ga á fióte ooiaddo psara jRoitter-
«?J5ia y puertos del Norte de Francia. 

Pora más mformos, oficinas de ia MreccíAc y 
D. Joaqnin Hoyo. CJcnsignatarío. 

CAFÉS AROMATICOS 

VMAmO VAZQUEZ 
DESPACHO, GÜATRO CALLES 

• 

5J . 
E. Q) £ 

©«o liíac 
i t ^ . 

- g t 

• TÍ 
S#3 SÍ 

Compañía de ( M e s GaÉanos, S. i 
ANTES MARCA LAVALLE 

FÁBRICA DE CEMENTO POBTLAKO 

Depósitos en Cúdis, Sevilla, Linares y F e r v o r é P̂ c 

Los Cementos jiroducidos por csla Ooxupiiñia se einpJ*»1' c0 
los resultados más satisfactorios, según «ertiflcadoB que «hr*n 
nuestro poder, de sus Ingenieros y maestros de obW"« respe0' 
tivos por la Compañía TrasatlAntio*; Constmotora NaT»H 
dad Agrícola Industrial dol Ouatla;lot«; Sociedad Sidorúrfirte» 
daluxa; Compañía de Construcciones y del Per-Botón; Asil» ' 
San Ignacio de Loyola <Dn construcción); Colegio délas 'Bb* 
Í̂M del Sagrado Corazón de Jesús (on constrocción), Obe»" * 
MnraUa; Compañía de Electricidad de Casilla (Córdoba): La 
tra d»l Ghiadalquivir (An'lújar); Fábrica de Fluido Ele**™*0 

IA 
Cmwepcif.n (Linares); Mmas: La Crut. JSi Mimhrt y La Ln»; Socí('ti-!** 
do.SaneainloDto (Sevilla); Übj-iw de los Paartcs de Cent»,! AUB»» 
te.íMilAjfBfy TaiéncSá; Antros) de Ja Oarracíi; Jto eon̂ aveto iW*f 
y OÍTOP; 
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